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La  acción  pasa  en  un  pueblo  de  la  Mancha,  año  de  185. 


AGTO  UNIGO. 


El  teatro  representa  una  sala  de  recibo  de  un  parador  si¬ 
tuado  en  la  carretera  do  la  Mancha.  Puerta  en  el  foro 
y  otra  á  la  izquierda.  Mesa  con  recado  de  escribir;  si¬ 
lla,  reloj  de  mesa,  etc.,  etc. 


ESCENA  PRIMERA. 


Ubaldo. — Miguel. 

( Entran  de  la  calle  cogidos  del  brazo.) 

Miguel.  Alma  grande,  don  Ubaldo; 
inútil  desconfianza ; 
todo  se  logra  en  el  mundo 
con  dinero  y  pertinacia. 

Ubaldo.  ¿No  vé  usted  lo  que  me  dicen? 

¿Debo  tener  esperanzas , 
cuando  se  niega  el  distrito 
á  darme  su  voto? 

Miguel.  Nada, 

usted  saldrá  diputado 
aunque  la  suerte  contraria 
aparece  en  este  instante. 


En  la  mejor  circunstancia 
se  presenta  usté  en  el  pueblo ; 
cuando  nadie  le  esperaba  ; 
hoy  se  decide  la  lucha, 
de  usted  será  la  batalla. 

Ubaldo.  Pero  las  horas  transcurren 
sin  que  adelantemos  nada. 

Hoy  serán  las  elecciones. 

Miguel.  Si  usted  no  tiene  cachaza 
se  lustrarán  mis  proyectos. 

No  hable  usted  ni  una  palabra, 
ni  pierda  su  dignidad 
de  ministro,  que  no  tarda 
el  hombre  que  ha  de  salvarnos. 

Camino  con  vigilancia, 
tengo  tendida  la  red 
y  íajsituacion  se  salva. 

(Sale  Nicolás  con  periódicos.) 

ESCENA  II, 

Dichos. — Nicolás. 

Nicolás.  Los  periódicos. 

Ubaldo.  ( Cogiéndolos .) 

Muy  bien. 

( Recorriéndolos .) 

Heraldo,  Clamor,  la  España, 

La  Voz  del  Pueblo,  el  Católico , 

La  Nación  y  la  Esperanza. 

Estos  son  los  principales; 
los  leeremos. 

Miguel.  Bien  ;  me  agrada. 

ESCENA  III. 

/  .  •  <  L* 
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Nicolás. 

(Se  pone  á  cepillar  la  ropa  que  ve  sobre  las  sillas .) 

Nicolás.  Maldecido  poblachon ! 

No  he  visto  gente  mas  zafia. 

Aquí,  no  se  dan  propinas 


Domine. 

Nicolás. 

Domine. 

Nicolás. 

Domine. 


Nicolás. 

Domine. 

Nicolás. 


á  los  ayudas  de  cámara,  \ 
ni  hay  recaditos  incógnitos^ 
ni  misivas  enigmáticas. 

Mas  la  gente  del  lugar 
es  tan  zote,  que  me  cambia 
por  el  ministro,  creyendo 
que  esta  ropa  es  la  que  gastan 
los  hombres  que  saben  mucff&E 
Con  los  galones  de  plata, 
se  deslumbran,  me  suponen 
un  hombre  de  circunstancias. 

(Deja  ele  cepillar  y  aparece  el  Dómine.) 

■v,,  *  L 
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ESCENA  IV. 

Nicolás. — Dómine. 

( Haciendo  eslravagantes  cortesías.) 
Si  su  Excelencia  permite. 

( Con  aire  de  importancia.) 

¿Quién  es  usted? 

Juan  Sonajas, 

bachiller,  doctor  en  cánones, 
profesor  de  matemáticas, 
economista,  filósofo, 
maestro  de  escuela... 

Bien,  basta. 
¿Usted  qué  pretende? 

Yo, 

si  á  su  Excelencia  le  cuadra, 
tener  una  conferencia, 
ya  que  el  cielo  me  depara 
esta  ocasión  tan  propicia. 

(Qué  poquísimo  me  agrada 
la  cara  de  este  señor.) 

¿Con  quién  piensa  usted  que  habla? 
Pienso  hablar  con  el  ministro. 
(Suena  una  campanilla.) 

(Se  descubrió  la  mañana.) 

¡  Voy  al  momento  ! 

(Váse  corriendo.) 
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Domine.  ( Asombrado .) 

Surgitel 

¿Quién  será  este  tarambana? 
(Mirad  lo  hácia  adentro.) 
Pero,  ¿qué  miran  mis  ojos? 
¿No  eS  este  Miguel  Ocaña, 
mi  discípulo?...  Sin  duda... 
el  mismo  que  viste  y  calza. 


escena  v. 

* 

Dómine. — Miguel. 

Domine.  Miguelito  de  mi  vida. 

(Se  abrazan.) 

Miguel.  ¡Señor  don  Juan ! 

Domine.  ¿Quién  pensara 

mirarte  de  esta  manera? 

¡  Qué  lujo,  cuánta  elegancia  ! 

Hijo,  estás  desconocido... 

Miguel.  ¿De  verdad? 

Domine.  Estoy  en  Babia. 

Cuéntame,  ¿qué  es  de  tu  vida? 
porque  la  verdad,  me  espanta 
ver  un  joven  como  tú, 
de  tan  pocas  esperanzas, 
á  juzgar  por  la  apariencia, 
tan  encumbrado. 

Miguel.  ¿Lo  estraña 

usted? 

Domine.  ¿Y  no  he  de  estrañarlo? 

Hijo,  ¡  cuánto  me  costaba 
enseñarte  el  Musa  musce! 

¿Qué  perezoso!  ¡qué  maula! 

Ni  historia,  ni  geografía, 
ni  latín,  ni  matemáticas... 
Miguel.  Pues  hoy  me  tiene  la  Córte, 
por  un  escritor  de  fama. 

Domine.  ¡Tú  escritor!  ¿Y  qué  has  escrito 
Miguel.  Novelas,  zarzuelas,  dramas, 
cinco  tomos  de  poesías, 
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y  hoy  escribo  las  semblanzas 
de  todos  los  diputados. 

Domine.  Pues  á  la  verdad,  me  pasma 
tu  rápida  elevación. 

Miguel.  Oigame  usted  con  cachaza. 
Para  brillar  en  Madrid, 
se  requiere  mucha  audacia, 
y  tocar  con  mano  propia 
la  trompeta  de  la  fama. 

Como  los  sabios  son  pocos 
y  supera  la  ignorancia, 
basta  decir,  soy  un  sabio, 
para  serlo...  sí,  no  es  chanza. 
El  verdadero  talento, 
aquel  hombre  que  se  afana 
por  saber  y  se  arrincona 
y  á  las  ciencias  se  consagra 
para  hacer  en  algún  dia 
un  gran  servicio  á  su  patria, 
pierde  su  tiempo,  don  Juan, 
y  ninguno  en  él  repara. 

Antes  de  entrar  en  la  Córte, 
lo  confieso,  me  aterraba 
su  nombre  solo.  La  vi 
y  me  bastó  una  ojeada 
para  observar  el  gigante 
que  de  lejos  me  asustaba. 

Vi  que  todo  era  mentira, 
vi  que  todo  era  una  farsa, 
un  juego  de  cubiletes, 
y  el  que  se  dá  mejor  maña 
para  embaucar  á  su  prójimo 
es  quien  mas  partido  saca. 
¡Pobre  del  joven  modesto, 
que  se  quema  las  pestañas, 
y  gasta  su  patrimonio 
y  por  la  senda  se  lanza 
del  deber,  para  lograr 
un  puesto  digno !  Se  engaña : 
siempre  será  un  miserable, 
si  desconoce  la  táctica 
del  osado,  que  en  la  Córte, 
cada  café  es  una  cátedra, 


Domine. 

Miguel. 


Domine. 

Miguel. 

Domine. 
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donde  se  aprende  á  vivir 
y  donde  el  vulg-o  repara 
en  el  que  mejor  perora. 

Un  chiste  oportuno  basta 
para  que  al  siguiente  dia 
en  los  periódicos  salgar 
Con  dos  años  de  ejercicio, 
y  cuatro  meses  de  práctica, 
se  hace  en  Madrid  la  carrer 
de  literato...  no  marra. 

Miguelito,  ¿no  exageras? 

Usted  de  decirme  acaba 
que  fui  un  desaplicado ; 
en  la  actual  circunstancia, 
soy  escritor  en  la  Córte; 
los  periódicos  me  alaban... 
es  decir,  en  gacetillas, 
que  la  crítica  se  calla. 

Soy  secretario  privado 
de  un  ministro. 

¿Del  que  acaba 

de  llegar? 

Sí,  amigo  mió. 

Pues  hijo,  ya  que  en  volandas 
te  lleva  la  suerte , 
sin  merecerlo,  á  Dios  gracias, 
procura  no  ser  ingrato. 

Ya  sabes  que  me  ocupaba 
en  tu  niñez,  de  un  proyecto 
que  á  todo  el  mundo  entusiasma. 
Ya  sabes  que  aquí  no  hay  médico 
titular,  y  por  desgracia, 
ni  una  escuela  gratuita, 
ni  un  hospital ,  y  hace  falta 
un  activo  conductor 
que  nos  suministre  el  agua  , 
porque  en  tiempo  de  verano 
el  pueblo  aquí  se  achicharra. 

Para  lograr  este  fin, 
yo  mismo  inventé  una  máquina, 
egecutiva  y  sencilla, 
cuyo  diseño  está  en  casa. 

Se  la  presenté  al  alcalde 


JO  — 


para  que  la  examinara; 
el  cura  quedó  admirado , 
y  escribieron  sin  tardanza 
dando  parte  de  mi  invento 
al  Gobierno;  mas  la  instancia 
no  tuvo  resolución, 
tal  vez  porque  reclamaba 
dos  mil  duros  en  metálico 
porque  anduviese  la  máquina. 
Como  sé  que  hoy  ha  venido, 
aplaudo  la  circunstancia, 
y  acudo  aquí  para  verle: 
pero  tú,  Miguel  del  alma, 
te  apareces,  por  mi  dicha. 

Por  lo  tanto  deseara 
que  tú  hablases  al  ministro 
del  invento,  y  le  inclinaras 
á  suministrar  la  suma 
que  el  instrumento  reclama. 

El  pueblo  bendecirá 
su  protección  deseada, 
y  yo  diré  en  todas  partes, 
que  eres... 

Miguel.  Donjuán,  basta,  basta; 

haré  lo  que  usted  desea, 
con  la  mayor  eficacia. 

Traiga  usted  el  presupuesto, 
de  los  gastos  de  esa  máquina, 
que  yo  le  hablaré  al  ministro, 
en  el  momento  que  salga, 
con  el  mayor  interés. 

Domine,  Miguel,  eres  una  alhaja. 

Corro,  pues,  por  los  papeles 
y  volveré,  sin  tardanza. 

Hasta  luego,  Miguelito. 

Miguel.  Hasta  después. 

Domine.  (Yéndose.) 


¡Dios  me  valga! 


ESCENA  VI. 

Miguel. 


Ignacio. 

Miguel. 

Ignacio. 

Miguel. 

Ignacio. 

Miguel. 

Ignacio. 


Miguel. 

Ignacio. 

Miguel. 


( Riéndose  á  carcajadas.) 
Pobre  Dómine,  está  lelo ; 
presume  que  se  distraiga 
la  atención  de  su  Excelencia 
analizando  su  máquina. 


ESCENA  VII. 

Miguel. — Ignacio. 

Saludo  á  usted  como  debo, 
don  Gabriel. 

Ya  sospechaba 
que  usted  no  viniera. 

¡Cómo! 

Yo  no  falto  á  mi  palabra. 

Nos  sentaremos. 

(Se  sientan .) 

Corriente. 

Está  usted  bueno,  ¡caramba! 
Como  bien,  duermo  bastante, 
soy  absoluto  en  mi  casa, 
gano  mas  de  lo  que  gasto; 
y  como  no  envidio  nada, 
soy  feliz,  nada  me  altera... 
mas  como  el  tiempo  se  pasa, 
me  precisa  hablar  de  aquello 
cuanto  antes. 

Sobre  la  marcha. 
Entonces  vamos  á  cuentas. 

Es  necesario  que  salga 
á  todo  trance  el  ministro 
diputado.  Si  hace  falta 
hacer  algún... 


Ignacio. 


Miguel. 

Ignacio. 
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Desembolso. 

Las  cosas  se  dicen  claras, 

¿para  qué  habremos  de  andar 
con  repulgos  de  empanada? 

Pues  señor,  usted  lo  ha  dicho, 
hable  usted. 

No  será  larga 

mi  arenga;  sera  muy  breve. 

La  gente  de  esta  comarca, — 
siento  decir  la  verdad, — 
es  un  poco  limitada, 
y  gobierne  Juan  ó  Pedro, 
siempre  obedece  al  que  manda; 
pero  prefiere  al  ministro 
que  menos  dinero  saca. 

De  mejoras  materiales 
no  comprende  una  palabra: 
siembra  su  grano,  y  espera 
que  el  cielo  deshecho  en  aguas 
fecundice  su  terreno 
y  le  dé  lo  que  hace  falta. 

Por  la  mañana  oye  misa, 
por  la  tarde  se  emborracha, 
y  suele  haber  garrotazos 
por  quítame  allá  esas  pajas. 

El  cura  es  un  hombre  austero, 
de  costumbres  algo  rancias ; 
mas  su  ilustración  muy  poca 
para  educar  á  las  masas. 

Es,  desde  su  fundación, 
suscritor  de  la  Esperanza , 
porque  espera,  y  esperando 
tranquilo  su  vida  pasa. 

Yo  tengo  cierto  despejo 
natural,  y  cierta  táctica 
para  vivir  en  el  mundo. 

Con  mi  gramática  parda 
soy  el  Séneca  del  pueblo, 
y  á  fuerza  de  tiempo  y  maña 
tengo  mas  subordinados 
que  un  gran  sultán  en  la  Arabia. 
Con  esto  he  dicho  bastante. 

Mi  influencia  solo  basta, 
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Miguel. 

Ignacio. 


Miguel. 

Ignacio. 

Miguel. 

Ignacio. 

Miguel. 

Ignacio. 

Miguel. 

Ignacio. 


para  hacer  que  su  Excelencia 
logre  su  fin.  Solo  falta, 

Ja  recompensa  indicar 
que  mi  servicio  reclama, 
porque  es  muy  justo  á  mi  ver 
que  se  pague  á  quien  trabaja. 
Diga  usted. 


Voy  al  m  mentó. 
Quiero  que  un  decreto  salga 
concediéndome  el  valdio, 
que  esta  junto  á  la  cañada; 
quiero  mil  duros,  y  á  mas, 
para  mi  chico ,  que  acaba 
de  terminar  su  carrera 


de  abogado.... 


¿Qué? 


La  vara 


de  juez. 

¡Hombre! 

(Se  levanta.) 

¿Que  sucede? 
Es  una  ofensa  á  la  patria 
hacer  tales  concesiones. 

Pues  no  se  ha  perdido  nada; 
con  la  música  á  otra  parte 
si  la  tarifa  no  cuadra. 

(Se  levanta  y  Gabriel  le  sugeta.) 
Venga  usté  acá,  don  Ignacio, 
medítelo  usted  con  calma. 

Es  que  si  usted  no  decide, 
la  paciencia  se  me  acaba, 
y  si  empieza  la  elección 
el  ministro  no  se  salva. 

Señor  don  Miguel,  me  consta 
como  á  usted,  lo  que  le  pasa 
á  su  Excelencia.  La  suerte 
se  le  ha  mostrado  contraria 
en  todas  partes,  y  acude 
á  este  rincón  de  la  Mancha, 
para  evitar  el  bochorno 
que  en  el  Congreso  le  aguarda. 

A  buen  bocado  buen  grito; 
y  el  que  bien  logra,  bien  paga. 
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Miguel.  La  verdad,  yo  no  me  atrevo 
á  decidir ,  y  me  holgara 
que  viese  usted  al  ministro 
frente  á  frente. 

Ignacio.  Bien,  me  agrada. 

Llámele  usted. 

Miguel.  (Con  timidez.) 

Yo  quisiera.... 
que  me  cuesta  repugnancia 
decírselo. 

Ignacio.  Buena  es  esa. 

Hable  usted  claro;  ¡canastas! 

Miguel.  Se  requieren  ciertas'fórmulas, 
porque  en  todo  se  repara. 

¿No  tiene  usted  otro  traje 
mas  propio  á  las  circunstancias? 
i  Ignacio.  Sí  ,  señor;  tengo  levita, 

guantes,  chaleco  de  pana, 
sombrero  á  lo  petimetre, 
bastón  con  puño  de  plata, 
camisola  con  holanes 
y  pantalones  con  trabas. 

Miguel.  ¡Soberbio!  amigo  ¡escelente  ! 
vístase  usted  sin  tardanza, 
que  yo  prevendré  entretanto 
á  su  Excelencia. 

Ignacio.  (Se  levanta.) 

¡A  la  carga ! 
Aquí  me  verá  usted  pronto 
con  mi  vestido  de  gala. 


escena  vm. 


Miguel. 

Algo  exigente  es  el  hombre: 
bien  se  hace  pagar...  y  nada... 
Será  preciso  acceder 
desde  luego  á  su  demanda, 
pues  de  lo  contrario  pienso 
que  la  elección  se  desgracia. 
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Ubaldo. 

Miguel. 

Ubaldo. 


Miguel. 


Ubaldo. 


Pero  aquí  viene  el  ministro 
con  los  periódicos.  Mala 
cara  tiene;  ; santo  Dios! 
algo  ha  visto  que  le  amarga . 


ESCENA  IX. 

Miguel. — Ubaldo. 

¡Esto  es  insufrible! 

¡ Cómo ! 

Cuénteme  usted  lo  que  pasa. 

Que  la  prensa  desatina 
en  habiendo  tolerancia. 

Preciso  es  ponerle  coto. . . 

Otro  decreto  mañana 
imponiendo  nuevas  leyes 
á  la  prensa,  pues  desbarra, 
y  faltando  á  su  deber 
dice  lo  que  le  da  gana. 

Y  mi  periódico  escucha, 

vé  la  impostura,  y  se  calla. 
(Enseñándole  un  periódico.) 
Repase  usted  ese  párrafo. 

(Miguel  lee  en  silencio.) 

Mire  usted  por  donde  atacan 
mi  plan  de  estudios ;  no  entienden 
mi  proyecto  de  enseñanza. 
Injurioso  está  el  artículo, 
y  los  límites  traspasa 
del  decoro. 

¡Qué  fiscal! 

Daremos  á  otro  su  plaza. 

Y  al  director  de  la  Crónica 
voy  á  escribirle  una  carta, 
enérgica  y  espresiva , 
haciéndole  ver  su  falta. 

Hombre,  usted  que  es  publicista, 
usted  que  compone  dramas , 
acaso  pueda  ocupar 

con  idoneidad  la  plaza 


de  director  de  un  periódico. 
Usted  comprende  la  marcha 
que  sigo  en  mis  opiniones, 
usted  conoce  mi  táctica, 
y  puede  mejor  que  nadie... 

Miguel.  Algo  espinosa  es  la  carga. 

Sin  embargo,  aceptaré, 
si  la  empresa  me  subsana 
los  quebrantos  que  ocasiona 
una  comisión  tan  ardua. 

Si  me  entrego  al  periodismo, 
¡adiós  carrera  dramática  í 
la  imaginación  se  agosta, 
porque  es  también  una  planta 
que  necesita  cultivo, 
y  su  cultivo  es  la  práctica. 

Ya  usted  ve,  si  la  abandono 
la  reputación  se  apaga; 
me  arrincono,  me  desvio 
del  círculo  que  me  ensalza... 

Ufa alpo.  Para  todo  en  este  mundo 
hay  recompensa  sobrada. 

Si  deja  usted  á  las  musas, 
se  acoje  á  la  diplomacia , 
que  el  movimiento  agitado 
de  la  política  ensancha 
el  ánimo  juvenil , 
y  las  pasiones  exalta 
de  los  hombres  de  talento. 

De  la  escena  ¿usted  qué  aguarda 
Los  aplausos  transitorios 
de  un  público  que  repara 
en  usted,  mientras  que  dura 
la  ejecución  de  su  drama. 

— suponiendo  que  le  guste. — 

£1  público  al  fin  le  llama, 
y  unánime  le  saluda, 
con  unas  cuantas  palmadas; 
mas  después  de  aquella  noche 
el  entusiasmo  se  acaba; 
y  la  posición  de  usted, 
ni  es  brillante,  ni  es  mediana; 
porque  es  menester  que  entienda 


Miguel. 

Ubaldo. 


Mtguel. 

Ubaldo. 

Miguel. 

Ubaldo. 

Miguel. 


que  un  escritor  en  España 
equivale  siempre  á  cero, 
porque  su  suerte  es  precaria, 
y  sujeta  á  los  afanes 
de  la  envidiosa  mirada 
del  hombre  que  como  usted 
á  las  musas  se  consagra. 

Mas  me  pueden  pensionar... 

Si  usted  lo  quiere,  mañana. 

Yo  soy  ministro  del  ramo, 
y  lo  haré  de  una  plumada ; 
pero  se  aumenta  la  envidia 
y  se  acrecienta  la  rabia 
de  aquellos  que  no  la  tienen 
y  creyeron  alcanzarla ; 
unos  dicen  que  es  injusto, 
y  que  el  tesoro  se  grava 
segregando  cantidades 
que  en  otro  ramo  hacen  falta. 
Otros  son  de  parecer 
que  se  pensione  al  que  haga 
en  pro  de  la  humanidad 
un  gran  servicio  á  su  patria ; 
que  á  la  juventud  que  escribe  , 
y  le  ejecutan  sus  dramas, 
le  sobra  la  recompensa. 

Que  no  se  premia  en  España 
al  menestral,  al  agrícola, 
ni  las  virtudes...  en  plata, 
la  carrera  del  poeta 
es  preciso  abandonarla. 

Bueno,  en  Madrid  hablaremos 
de  ese  negocio. 

Me  agrada. 

¿  Qué  se  dice  de  elecciones  ? 

En  este  instante  se  aparta 
de  mi  lado  aquel  sugcto 
de  quien  le  hablé  esta  mañana. 
¿Y  qué  le  ha  dicho  ? 

Me  ha  dicho 

que  desde  luego  se  encarga 
de  sacarle  diputado, 
y  ademas  da  su  palabra 


Ubaldo. 

Miguel. 

Ubaldo. 

Miguel. 

Ubaldo. 

Miguel. 

Ubaldo. 

Miguel. 

Ubaldo. 


de  conseguirlo. 

Muy  bien. 

Pero  su  exigencia  es  harta. 
Quiere  un  destino,  dinero,... 

¿Y  usted  qué  le  ha  dicho  ? 

Nada: 

él  vendrá  hablar  con  usted, 
que  eran  algo  limitadas 
mis  atribuciones ,  vista 
la  exigencia  estraordinaria 
del  pretensor.  Pronto  viene. 

En  situación  tan  aciaga 
se  camina  mas  deprisa  , 
que  al  fin  el  tiempo  se  pasa... 
Para  todo  habrá  lugar. 

Sin  embargo,  estoy  en  brasas. 
— Recorra  usted  el  distrito; 
inspeccione  usted  con  mafia 
para  que  no  se  apresuren 
y  la  oposición  se  salga 
con  la  suya. 

Voy  volando. 

— El  sugeto  que  usté  aguarda, 
es  un  poco  estrafalario ; 
tolérele  usted  con  calma , 
sí ,  porque  todo  es  preciso 
en  la  actual  circunstancia. 
Descuide  usted;  hasta  luego. 
Dígame  usted  lo  que  haya. 


escena  x. 


Ubaldo. 

(Se  sienta  y  recorre  los  periódicos.) 
Qué  angustia,  sefior,  qué  angustia! 
¡Cuán  espinosa  es  la  carga 
de  ministro !  siempre  blanco 
de  la  opinión  exaltada 
del  pueblo. 
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ESCENA  XI. 

Ubaldo. — Nicolás. — Dómine. 

•Nicolás.  ¿Quién  es  usted? 

Domine.  El  de  enantes ;  Juan  Sonajas. 
Nicolás.  Su  Excelencia  no  recibe. 

Domine.  Dígale  usted  que  me  manda 
don  Gabriel,  su  secretario 
particular. 

Ubaldo.  (Se  vuelve  de  pronto.) 

Basta ,  basta. 

No  le  detengas  y  parte. 

Nicolás.  Corro  y  allá  se  las  hayan. 


ESCENA  XII. 

Dómine. — Ubaldo. 

Ubaldo.  ( Arrima  dos  sillas  y  le  indica  que  se  siente.) 

Acérquese  usted. 

Domine.  (Cortado.) 

(¡  Qué  amable ! 

Por  quien  soy  que  no  esperaba 
un  recibimiento  tal.) 

Ubaldo.  Tome  usté  asiento,  Sonajas. 

(Se  sientan.) 

Domine.  Su  Excelencia  me  distingue 
mas  que  merezco. 

Ubaldo.  No  se  haga 

usted  el  hombre  chiquito, 
que  conozco  la  importancia 
que  tiene  usted  en  la  villa. 

Domine.  Mas  recuerde  aquella  máxima; 
en  la  tierra  de  los  ciegos... 

Aun  cuando  aquí  se  repara 
muy  poco  en  lo  que  uno  vale; 
yo,  en  verdad,  necesitaba 
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Ubaldo. 

Domine. 

UBALDO: 


Domine. 


Ubaldo. 


Domine. 

Ubaldo. 

Domine. 

Ubaldo. 

Domine. 


Ubaldo. 


un  terreno  mas  fecundo, 
porque  esta  estéril  comarca 
no  es  posible  que  comprenda 
mi  suficiencia. 

Bien:  vaya, 
usted  necesitaría 
un  destino  que  cuadrara 
con  lo  que  usted  ha  aprendido. 
Enseno  las  matemáticas. 

Sé  historia,  sé  geografía, 
latín... 

En  una  palabra, 
sabe  usted  humanidades. 

Le  procuraré  una  plaza 
que  armonice  con  su  ciencia 
luego  que  á  la  corle  vaya. 

¿Será posible,  Dios  mió? 

Las  lágrimas  se  me  saltan 
de  placer,  y  la  emoción 
me  impide  hablar. 

¡Calma,  calma! 
—Mi  secretario  me  ha  dicho 
que  usted  de  mí  reclamaba 
una  cierta  cantidad; 
y  quiero  facilitarla. 

¿Qué  suma  es  la  que  usted  quiere? 
{Desenrollando  los  papeles .) 

Aquí  vienen  apuntadas 
las  cantidades  que  suman... 
Hombre ,  basta  su  palabra 
de  usted,  y  no  es  tan  preciso... 

Si  ha  de  funcionar  la  máquina, 
como  se  debe... 

Comprendo; 

(la  metáfora  es  exacta.) 

Se  necesita  pagar 
á  la  gente  que  trabaja. 

El  número  de  operarios 
consta  aquí. 

(Desenrolla  los  papeles.) 

( Impaciente .) 

Lo  que  hace  falta 
quiero  saber;  nada  mas. 


Domine.  A  tan  grande  confianza 

contestaré  á  su  Excelencia, 
después  de  darle  las  gracias, 
que  necesito  en  metálico 
dos  mil  pesos  fuertes. 

Ubaldo.  (Se  pone  de  pié.) 

Basta. 

(Se  dirige  á  una  cómoda ,  abre  el  cajón,  y  mien - 
tras  saca  unos  cuantos  taleguillos  con  dinero ,  el 
Dómine  queda  haciendo  mímicas  esclamacio- 
nes .) 

DoxMine.  ¿Estoy  sonando  ó  despierto? 

Señor,  ¿qué  es  lo  que  me  pasa? 

¿Por  qué  la  prensa  atrevida 
contra  esta  gente  se  ensaña? 

En  cuanto  el  pueblo  se  entere , 
me  lo  sacan  en  volandas. 

Luego  dirán  que  el  Gobierno 
no  proteje  la  desgracia. 

Ubaldo.  (Entregando  al  Dómine  tres  taleguilloj.) 

Aquí  tiene  usted  en  oro, 
la  cantidad  que  reclama. 

Ahora,  amigo,  es  necesario 
correr,  pues  antes  que  salga 
del  pueblo,  quiero  saber 
el  resultado  que  haya. 

(Cogiéndole  la  mano  y  suspirando.) 

¿Saldrá  usted  bien  con  su  empeño? 

Domine.  ¡  Segurísimo  ? 

Ubaldo.  Dios  lo  haga. 

Domine.  Para  animar  á  la  gente, 
entraré  casa  por  casa, 
distribuyendo  dinero, 
á  los  hombres  que  trabajan... 

Ubaldo.  Adelante. 

Domine.  (Con  solemnidad.) 

¡  Providencia ! 

Te  doy  un  millón  de  gracias. 


ESCENA  XIII 


Nicolás. 

Ubaldo. 


Ignacio. 

Nicolás. 

Ignacio. 

Nicolás. 

Ignacio. 

Ubaldo. 


Ubaldo. 


( Dando  paseos  con  agitación  J 
Es  activo,  como  un  diablo 
y  hará  con  suma  eficacia 
lo  que  dice;  allá  veremos 
si  mis  afanes  acaban. 


ESCENA  XIV. 

Ubaldo. — Nicolás. 


( Con  un  pliego  en  la  mano.) 

Este  pliego  de  Madrid. 

(Le  recoge,  rompe  el  sobre.) 

Nuevas  serán  de  importancia... 
en  el  sobre  dice  urgente. 
Repasémosle  con  calma. 

(Lee  en  silencio  y  aparece  Ignacio .) 


ESCENA  XV. 

Dichos. — Ignacio. 
Aquí  estoy  yo. 

Caballero. 

¿Entra  usted  en  una  cuadra? 
¿Usted  no  sabe  quién  soy? 
No  señor,  ni  me  hace  falta. 
Yo  vengo  á  ver  al  ministro. 
(Yéndose  adentro  leyendo.) 
Para  nadie  estoy  en  casa. 
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ESCENA  XVI, 


Ignacio. — Nicolás. 


Nicolás. 

Ignacio. 


Nicolás. 

Ignacio. 

Nicolás. 

Ignacio. 

Nicolás. 

Ignacio. 


Ya  lo  oye  usted ,  su  Excelencia 
no  recibe. 

Por  el  alma 
de  mi  padre,  yo  le  juro 
que  ha  de  ver  cómo  me  trata! 

Se  acabó,  no  doy  un  paso, 
y  que  se  lleve  la  trampa 
su  negocio. 

( Con  curiosidad.) 

¿Qué  sucede? 

Vaya  usted  en  hora  mala; 

¿  á  usted  qué  le  importa? 
(Asustado.) 

¿A  mí? 

A  mí...  no  me  importa  nada. 
Pues  escuse  usted  meterse 
en  camisón  de  once  varas. 
Manifestar  á  un  lacayo... 
eso  solo  me  faltaba. 

Usted  padece  un  error; 
yo  soy  ayuda  de  cámara. 

¿  Presume  usted  por  ventura, 
que  nací  en  las  Alpujarras? 

Sé  muy  bien  lo  que  es  la  Córte; 
que  viví  por  mi  desgracia 
dos  meses  en  ella ;  estuve 
en  la  calle  de  la  Pasa 
de  huésped  cuando  á  mi  chico 
le  dieron  las  calabazas  ; 
y  me  costó  buenos  cuartos 
que  otra  vez  le  examinaran ; 
y  después  que  gruió  el  curso, 
vi  una  comedia  de  mág-ia 
y  la  procesión  del  Corpus , 
y  vi  la  tropa  de  gala 
y  la  reina ,  y  á  su  madre, 


y  á  su  esposo,  y  á  la  infanta. 

Con  que  ya  ve  que  no  soy 
ningún  ignorante.  ¡Vaya! 
y  allí  me  cosió  esta  ropa 
un  sastre  de  mucha  fama. 

( Dan  las  once  en  un  reloj  de  mesa.) 

Las  once;  me  alegro  mucho; 
da  principio  la  batalla 
y  yo  de  aquí  no  me  muevo. 

Veremos  á  ver  quién  gana. 

Nicolás.  Pero  si  usted  se  esplicase. 

Ignacio.  Le  juro  que  no  le  salva 
la  bula  de  Meco...  fijo! 

Ahora  me  voy  á  las  casas 
consistoriales,  y  allí, 
con  muchísima  cachaza 
presencio  las  elecciones, 
y  me  gozo  en  la  desgracia 
del  ministro.  No  hay  remedio. 

(Va  á  salir  y  se  interpone  Miguel,  que  sale.) 


ESCENA  XVII. 

Dichos. — Miguel. 

Miguel.  ¿Oué  hace  usted  con  tanta  calma? 
Ignacio.  Lo  que  debo,  amigo  mió. 

Dejar  que  la  suerte  vaya 
por  donde  quiera. 

Miguel.  ¿Pues  cómo? 

¿Parecieron  estremadas 
las  exigencias  de  usted? 

Ignacio.  Acaso  no  haré  ya  falta, 

pues  su  Excelencia  no  quiso 
recibirme. 

Miguel.  Si  me  acaban 

de  decir  que  el  candidato 
era  don  Saturio  Ibarra: 

¿cómo  es  posible?...  No  entiendo... 
(A  Nicolás .) 

¿Está  su  Excelencia  en  casa? 
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Nicolás.  Si  señor,  entró  en  su  cuarto. 
Miguel.  Anuncíale  mi  llegada. 
Nicolás.  Aquí  se  acerca. 

Miguel.  Pues  vete. 


ESCENA  XVIII. 

Miguel. — Ignacio. — Ubaldo. 

Miguel.  (Que  sale  con  aire  de  abatimiento.) 
Señor  ministro  ¿qné  pasa? 

Ubaldo.  Pero  usted,  ¿ha  conocido 
en  mi  físico  mudanza? 

Pues  si  me  encuentro  sereno. 
Recibí  con  grande  calma 
la  noticia. 

Miguel.  ¿Qué  noticia? 

Ubaldo.  Me  dicen  en  esta  carta 
que  peligra  mi  cartera; 
que  una  influencia  bastarda 
de  mi  ausencia  se  prevale 
para  meter  la  cizaña 
y  destruir  los  proyectos 
que  hace  tiempo  meditaba. 

Pero  no  me  sobrecoge; 
soltaré  la  dura  carga 
que  llena  de  sinsabores 
mi  existencia. 

Ignacio.  (¿Sí?  ¡Qué  lástima! 

Para  el  diablo  que  te  crea.) 

Ubaldo.  Quedaré  siempre  en  campaña. 

El  Congreso  oirá  mi  voz 
furibunda  y  exaltada, 
y  diré  cosas  terribles; 
me  quedará  la  esperanza 
de  reconquistar  la  silla, 
si  el  complot  me  la  arrebata. 

El  Congreso  es  mi  palenque 
Mas  ello  no  será  nada; 
acaso  una  presunción... 

Miguel.  Pero  si  usted  me  esplicara 


Ubaldo. 

Miguel. 

Ignacio. 

Miguel. 

Ubaldo. 


Miguel  . 
Ignacio. 


Ubaldo. 

Ignacio. 


el  fundamento  que  tiene, 
para  esperar  que  la  patria 
oiga  su  voz  en  las  cortes, 
que  será  la  única  ancora 
que  remedie  su  derrota. 

Don  Miguel,  eso  faltaba. 
¿Ignora  usted  por  ventura 
que  en  mi  favor  se  trabaja? 
Pues  si  dice  don  Ignacio, 
que  es  el  señor... 

Por  la  gracia 

de  Dios  y  de  su  Excelencia. 
Que  no  le  ha  escuchado  nada. 
Don  Ignacio  es  el  sugeto 
que  defendía  la  causa 
de  usted;  era  el  encargado.... 
¿Quién  esplica  esta  maraña? 
¿No  ha  recomendado  usted 
al  dómine  Juan  Sonajas? 

Aquí  se  me  ha  presentado 
diciendo  que  se  encargaba 
de  mi  asunto. 

No  comprendo... 
Mas  su  influencia  es  escasa, 
Con  que  el  dómine  del  pueblo 
es  tal  vez  quien  me  reemplaza 
Hablará  mucho  latín, 
conoce  las  matemáticas; 
pero  no  entiende  una  jota 
de  elecciones;  ni  palabra. 

Es  la  mofa  del  lugar: 
de  medio  á  medio  se  engaña 
el  que  piense  lo  contrario. 
¿Con  que  el  dómine  Sonajas? 
¡Ja,  ja,  ja!  ¡Bravo  negocio! 
Me  alegro  de  cuanto  pasa. 
Aquí  se  acerca. 

Veremos 

lo  que  dice  Juan  Sonajas. 
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ESCENA  XIX. 

Dichos. — Dómine. 

Domine.  (Que  entra  con  un  pergamino  enrollado  donde 
viene  diseñada  la  máquina  hidráulica.) 
Salutemus  Domini. 

Ubaldo.  (Se  lo  lleva  aparte.) 

Don  Juan; 

Domine.  ¿Qué  es  lo  que  Vuecencia  manda? 

Ubaldo.  ¿Qué  ha  hecho  usted? 

Domine.  ¡Mucho,  muchísimo! 

Todo  el  dinero  lo  salva. 

El  pueblo  está  alborotado; 
contento  como  unas  pascuas. 

Ya  se  ha  puesto  a  trabajar 
mi  gente,  con  tales  ansias... 

Ya  lo  verá  su  Excelencia, 
porque  ninguno  descansa. 

Aquí  traigo  mi  diseño... 

Ubaldo.  ¿Qué  diseño? 

Domine.  El  de  la  máquina. 

(Todos  se  miran  confusos,  y  el  Dómine  desen¬ 
rolla  el  pergamino  y  esplica  con  tono  magistral.) 
El  procedimiento  es  este; 
n  y  b  son  las  palancas; 
el  recipiente  la  z*. 
m  la  rueda  dentada, 
v  el  conductor  dominante, 
y  cimiento  de  la  máquina 
es  j  y  d.  Por  lo  tanto, 
al  funcionar  las  palancas, 
busca  su  punto  de  apoyo 
en  esta  rueda  dentada, 
y  el  líquido  entonces  ¡sube! 

Toca  la  rueda  contraria, 
y  el  ege  busca  su  giro 
perpendicular,  y  encajan 
el  cilindro  con  el  tubo, 
y  el  líquido  entonces  ¡  baja! 

(El  Dómine  se  vá  animando  cada  vez  mas,  y 
crece  la  confusión  de  los  que  le  escuchan.) 


Las  dos  fuerzas  paralelas 
al  chocar  con  las  palancas, 
agitan  el  movimiento 
del  conjunto  de  la  máquina, 
y  el  líquido  entonces...  ¡sube! 

Pero  el  cordon  y  la  chapa 
paralizan  la  garrucha 
y  el  líquido  entonces...  ¡baja! 

( Miguel  habla  bajo  á  Ubaldo.J 
Las  cajeras,  las  poleas, 
por  la  c  representadas, 
agitan  el  balanceo 
de  toda  la  maquinaria, 
y  el  líquido  entonces...  ¡sube! 
pero  quédase  inclinada 
por  sus  dos  lados  homólogos, 
y  el  líquido  entonces  ¡baja  ! 

Ubaldo.  ( Con  aire  abatido  interrumpiendo  al  Dómine.) 
Oiga  usted,  amigo  mío; 
lo  que  ha  esplicado  me  basta 
para  conocer  mi  error. 

Esto  solo  me  faltaba. 

Domine.  Le  suplico  á  su  Excelencia, 
no  pierda  la  confianza, 
que  estoy  seguro  del  éxito. 

Que  se  analice  mi  máquina , 
yo  la  someto  al  exámen 
del  profesor  que  mas  valga. 

Ubaldo.  ¿Y  el  dinero  que  le  di? 

Domine.  ¿Vuecencia  de  oir  no  acaba?... 

He  pagado  los  jornales 
por  cuotas  anticipadas, 
y  he  dispuesto  que  el  lio  Blas 
vaya  por  hierro  á  Vizcaya. 

Tengo  ajustado  el  terreno 
donde  he  de  poner  la  máquina, 
he  socorrido  á  los  pobres 
que  mas  lo  necesitaban, 
encargando  que  rezasen 
por  el  éxito. 

Ubaldo.  Bien,  basta. 

Es  usted  un  mentecato! 

Váyase  usted! 


Domine.  (Aflijido.) 


¿Que  me  vaya? 
Entiendo  lo  que  sucede. 

Ya  he  comprendido  la  trama. 
Intrigas  de  don  Ignacio, 
quese  opone  a  que  mi  máquina... 
tenga  el  éxito  debido. 

Ignacio.  Yo  no  me  he  metido  en  nada. 

(¡Lo  que  gozo,  padre  mió  ! 

Me  baño  en  agua  rosada.) 

Domine.  Ya  la  fiebre  me  devora 
Ubaldo.  Lo  dicho,  ménos  palabras  : 

váyase  usted  al  momento. 

Domine.  Tengo  un  nudo  en  la  garganta. 

No  sé  qué  hacer.  ¡Qué  vergüenza* 
de  luto  se  cubre  el  alma... 

¿Cómo  devuelvo  el  dinero’? 

Ui.aldo.  ¡No  me  hace  ninguna  falta! 

Váyase  usted. 

Domine.  Voy  señor... 

no  me  apure...  ¿Quién  me  ampara? 
(Se  retira  á  un  estremo  del  teatro.) 


ESCENA  XX. 

Dichos. — Nicolás. 

( Nicolás  da  una  carta  á  Ubaldo  y  se  retira  á  una  respe¬ 
tuosa  distancia.) 

Ubaldo.  ( Abre  ¡a  carta.) 

¿Otra  misiva?  ¡Qué  es  esto! 

Domine.  ¿Quién  de  este  apuro  me  saca? 

(Se  dirige  á  Miguel  y  este  se  encoge  de  hombros.  ) 

Ubaldo.  (Lee  en  voz  baja.) 

«Excmo.  Sr. :  Los  electores  de  este  distrito  es¬ 
taban  decididos  á  no  sacar  á  V.  E.  diputado,  á 
pesar  de  las  instigaciones  de  don  Ignacio  Pe¬ 
ralta,  pero  habiendo  visto  el  sublime  rasgo  de 
beneficencia  que  acaba  V.  E.  de  emplear  pro- 
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tegiendo  el  proyecto  de  don  Juan  Sonajas, 
para  la  traída  de  aguas  á  este  desgraciado  pue¬ 
blo,  no  han  vacilado  ios  electores  en  nombrarle 
diputado  por  unanimidad.  Este  es  el  modo  de 
grangearse  las  simpatías  de  un  pueblo  que  hoy 
le  bendice  y  le  sefiala  la  verdadera  senda 
por  donde  deben  marchar  los  que  aspiran  á  las 
sinceras  alabanzas  de  sns  súbditos. — El  cura 
párroco.» 

(Ubaldo  abre  los  brazos  y  llama  al  Dómine.) 
Ubai.do.  Amigo,  venga  un  abrazo; 

le  doy  un  millón  de  gracias 
pues  debo  á  usted  la  victoria 
que  yo  tanto  deseaba. 

Usted  me  ha  salvado. 

Domine.  ( Abrazándole  y  confuso.) 

¿Yo? 

Ubaldo.  ( Dándole  la  carta.) 

Repare  usted  esa  carta. 

(Mientras  que  el  Dómine  lee ,  dice  Miguel  á 
todos.) 

Miguel.  Quien  quiera  tener  prosélitos 
procure  el  bien  de  su  patria. 

Ubaldo.  Y  nunca  de  mi  memoria 

se  ha  de  borrar  esta  máxima. 

Esta  lección  me  ha  enseñado 
(A  Ignacio.) 

lo  que  hacer  debo  mañana. 

Miguel.  Al  fin  salió  diputado, 

y  se  lo  debe  á  esta  máquina. 

Domine.  Acabaré  de  esplicar 

cómo  sube  y  cómo  baja 
el  líquido. 

Ubaldo.  No  es  preciso. 

*  Usted  se  viene  á  mi  casa, 
y  hasta  lograrle  un  empleo, 
de  mi  lado  no  se  aparta. 

Nicolás.  Cuando  su  Excelencia  quiera, 
la  silla  está  preparada. 

Ignacio.  Pues  señor,  muy  buen  provecho. 

Ubaldo.  Vamos  todos  á  mi  sala 
y  almorzaremos. 

Domine.  Y  mientras 

o 
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termino  yo  de  la  máquina 
la  esplicacion . 

Miguel.  No  es  preciso. 

Ubaldo.  Repito  que  no  hace  falta. 
Domine.  Pues  señor,  tras  nn  pesar, 
mi  ventura  se  ocultaba. 
Primero  me  vi  dichoso, 
luego  lloré  mi  desgracia; 
pero  torno  á  ser  feliz, 
cuando  menos  lo  esperaba. 

Y  es  que  el  destino  del  hombre 
)o  mismo  sube  que  baja. 


FIN  DE  LA  COMEDIA. 
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